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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.--PASA6E CONESA 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura y constmcción 

Motores á vapor, gas y pelróleo. 
Cables plomos y redondos de 

arero, abacá y cáñamo.-—lierra 
¡nienUsde lodasclases . - Comas y 
L';n¡)a(iuetaduras. —Vías férreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Vigüelas 
(le hierro.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves jiara el decorado 
de iiabilaciones.—Basculas y Ro-
;nanas —Cajas de caudales. 

que á continuación traslado, casi, 
casi textualmente. 

«—Uno de los puntos que más se 
han censurado es el de la duración 
y carestía de las construccior.es en 
los Arsenales: pues bien, los que afi 
proceden desconocen l;i marcha 
que se sigue en los Ar.seiuiloa. 

La primera impresión que produ­
ce el do Cartagena al que lo visita, 
es Irt riqueza do elementos en ó! 
«cumulados: et Astillero, con sus 
edificios «nexos; los talleres de m¡\-
quin;iria, fundición y forjas, los de 
proyectiles y torpedos, también 
provistos de tudos los modernos ele-
meiitoí*, así camo los de más .-inti-

Se nnu len precios y dibujos á gn--' procedehcia—como la sala de 

«ji'ien lossi.h'-ne. 

^El Liberal» 
en Cartagena. 

E l ARSENAL. 
Parecería extraño—con razón— 

que hallándome en esta ciudad no i 
tne ocupase de dicho importantisi- '< 
nio establecimiento, motivo da lo- 1 
gltirao orgullo para nuestra marina ' 
de guerra} quiztVs una omisión en ; 
tal sentido habrift podido prestarEo 
^ interpretaciones erróneas, que 
rae apiesiiro á evitjir. consagranio 
ostn carta, á cuestión tan intcre-
«ante. 

Profano yo, ain embargo, á los 
complejos aspocÉps <¡ue ofrecen los 
diversos servicios á que atiende el 
Arsenal y deseoso do conocer la 
organización y marcha<ie esta cla-
«te de establecimientos—tan larga 
y apasionadamente discutidos tie­
rra adentro—pe»8Ó y pase acto 
continuo en practica la idea, que 
pnru cumplir mi deseo debía solici­
tar los informes que necesitaba, de 
uDn persona Cuya competencia en 
la materia fuese considerada por 
todo el mundo como indiscutible en 
Cartagena, y de esa autoridad—y 
no mías—son las consideraciones 

gálibos, la.4 íji'andes naves de ar-
boiaduia y enibarcacioties meno­
res, y híista los tallares de carpía-
tería y motonería - tienen la am­
plitud y el desaüogo que refleja et 
carácter del rey Carlos III, funda­
dor de los Arsenales. 

El personal obrero que en ellos 
tmbaja posee, -in sus oficios respec­
tivos, lii práctica y conocimiento 
de ellos, en su grado más perfecto: 
las antiguas profesiones da calafa­
te, carpintero de ribera, de diques 
y de b lanco-que constituían los 
predilectos ramos de la antigua 
construcción—tienen tradición y 
fama; y los nuevos de ajustador, 
herrero de ribera, remachador, 
etc., han llegado en pocos años á 
poseerlos al igual de los otros, no 
obstante la falta de estimulo en sus 
exiguos jorui'les, comparados con 
les que se satisfacen en los estable­
cimientos paiticulares. 

Puea bien; contando los Arsena­
les con personal y elementos sufl 
cientes para llevar á cabo todas 
las obras modernas, ¿por qué no 
llcnnu á satisfacción su cometido? 

i Pyrcce lógico deducir que el/defec-
i to es consecuencia de una mala or-
I ganización, y así sucede, efectiva-

mente Todo ello estriba en un ex-
! ceso de burocracia y en la falta de 
! puntualidad en el suministro de los 
• materiales, que por la forma de su 

adquisición llegan siempre tardo, 
caros y de calidad mediana. 

Pongamos un ejemplo, dejando 
consignado, para mayor inteligen­
cia, que los servicios del Arsenal 
están divididos en tres ramos, lla­
mados de armamentos de ai tilleria 
y do ingenieros, con sus respecti­
vos jefes al frente do cada uno de 
ellos. 

Supongamos, ahora, que llega 
al Arsenal un barco para sufrir 
una pequeña reparación—ya auto­
rizada por al ministi'O—y que su 
comandante, en cumplimiento de 
su deber, presenta la relación de 
It.s obras que necesita al capitán 
gf.neral del departamento. Cual­
quiera creerá que dicha autoridad 
ordenaría directamente al jefe res­
pectivo la formación de presupues 
to y la ejecución de la okra—admi­
tiendo que esto incumbe a un solo 
ramo, que es el caso más sencillo— 
si pof su coate estaba dentro de sus 
atribuciones, ó en caso contrario, 

Este último, una vez dictada reso­
lución dispone que el asunto vuel­
va, por los mismos trámites, al jefe 
que ha do ejecutar la obra, rcsiil-
tandu de todo este complicado me-
cani.snio ocho comunicaciones, 
cuando bastaban una del capitán 
general ni jefe y otra de este últi­
mo al capitán general. 

Veamo;i ahora el í'¿a crucis que 
se rcfieve á los materiales. 

Ya está aprobado el presupuesto 
y mandada pjet'ut.ir la obra; si hu­
biese materiales en almacenes, po-
üiia ejecutarse inmediatamente, 
toda vez que se cuenta con exce­
lentes operarios y buenas herra­
mientas; pero si falta alguno de 
aíiuellos, hay que formular el co­
rrespondiente pedido, que pasa á 
las oficinas de administración á tra­
vés do un cúmulo do anotaciones y 
de formalidades prolijas, hasta que 
llega á poder del contratista, quien 
para entregarlo tiene un plazo, 
que suele ser de un mes, si es que 

para someterla á la aprobación del no es desechado gl material al ser 

ministro; pues bien, lo que sucede 
es que ol capitán general la remite 
al comandante general del Arse­
nal, quien á su vez la traslada al 
jefe correspondiente, el cual, pu-
diondo dar á sus subordinados las 
debidas instrucciones—que podríar. 
ser verbales no pocas veces—en­
carga á un jefe inferior á él y que 
se halla á sus órdenes, la forma­
ción del presupuesto, pareciendo 
que este último, de menor gradua­
ción y con menos años de servi­
cios, debo ser más idóneo ó inspira 
más confianza que el jefe princi­
pal. 

Hecho el prosupuesto y mandado 
al jefe del ramo, éste lo transmite 
al comandante general del Arse­
nal, que no lo envía al capitán ge-

1 neral, sino que !o spmete á una 
Junta presidida por él y que com-

I ponen los tres jefes de los diversos 
I ramos, no siendo ejecutivos los 
I acuerdos que la Junta tome, pues 
I se hace preciso que pasen á la 
i aprobación del capitán general. 

entregado, pues en este caso, tiene 
derecho A que se le conceda un 
nuevo plazo, de donde resulta que 
entre la tramitación de los pedidos 
y los plazos concedidos al contra­
tista, los materiales no llegan á 
los talleres hasta dos ó tres meses 
después, cuando más pronto. 

Todo esto que en obras de larga 
duración-como ¡a construcción de 
un buque, de un edificio ó de un 

tos, simplificando la tramitación de 
los pedidos. 

Asi, por ejemplo, hay'materia-
les de uso dinri», como acettb, pin­
tura y otros varios, que rara éa la 
obra que no los necesita; pues bien 
con sujeción á la actual Ordenanza, 
para cada obra hay que hacer un 
pedido que exige la larga tramita­
ción expuesta para su entrega al 
contratista, para -íl reconocimiento 
de la calidad del material pedido, 
p ara que de «él .se haga cargo el 
guarda-almacén etc., etó. ¿Cuánto 
más sencillo y práctico no seria 
que ese guarda-almacén fuese faci­
litando las cantidades necesarias 
p/ua cada obra, practicando á fln 
de raes un balance y formulando 
un pedido igual á la cantidad con 
scmidn? 

Con cstftsencilla modificación se 
ahorrarían montañas de documen­
tación y al personal molestias sin 
cuento. 

También se lograría gran eco­
nomía de tiempo y de dln«t"0. si lo»^ 
efectos de fabricación extrangera 
so adquiriesen directaraeiite por 
li.s Comisiones de Marina en aque­
llos paises, en vez de adquirirlas 
por segunda maho de las casas de 
comercio nacionales, única manera 
de jualificar la existenóia de dichas 
Comisiones. 

Eli cuanto á l»s articüiós de pro­
ducción nacional, cottVéiidria vm-
pliar para todos ellos el sistema de 
concurso», practicados «ü éstos úl-dique—no ofrece graves inconve- [tiraos aftos para las píaschas de 

uienies, porque los jefes encarga­
dos do ellas pueden hacer los pedi­
dos con la anticipación necesaria, 
es in-ídmisible y absurdo en obras 
pereiitorias y de momento, como 
lo son siempre las reparaciones de 
los buques de guerra en servicio 
activo en tiempo de paz, y mucho 
más gravo aun, en tiempos de 
guerra. 

Algo contribuye á este mal la 
ley vigente de contratación públi­
ca; pero ínterin no se acuerde su 
reforma, una organización pruden­
te corregí lia muchos de sus defec-
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acero y tubos de latón. 
Solamente tieín las modíflcaclones 

apuntadas, reftiíttárían los mate­
riales de conatt'aécioa más baratos 
y ¡08 trabajosji en las oficinas redu­
cidos a l a mitad, don gran econo-
nüii para las obras, circunstancias 
que, unidas á lo módico de los sa­
larios que devengan los obreros d« 
los Arsenales, produciría que, sin 
exceder su costo de los precios co­
rrientes, resultarían aquellos ma­
teriales con la ibapreciablo veuia-
ja de la perfeccmn en bondad y so; 
lidez principallsiViR, tratándose del 
material de guerra! 
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Mo la oonocíA bastante AÍ condaba en esta pregun-
U psf» cobrar ánimo para hablarla, porque Marga­
rita nanca.la luria. 

Gracln nae com|>r9adi«ra el motivo qoe habla 
trajdo á t a a r a i TisítarU un d« maDana, y nada 
luáíi que sa esp«re de ñoa perioua que raras reces 
estaba ni corrients de lo qne ocurrí» ¿ sa alrededor, 
y que casi nanea se ocapabft en examinar el cora­
zón de los demás, ó qa« «un catindo se ocnpard de 
ello en sa interior, jamás lo dejabf. conocer. 

Alguna qme otra vez había mostrado estraordica-
rltt perEpieacia en la obaeivacióu de algcicos de tos 
seatimluntcs de los demás, especitilmeote eu loe de 
Femando, & quien si alguien era capaz de admirar, 
tributaba la más cónipleta admirución; pero, esta 
perspicauia, la hnbia manifestado solo con 41, y solo 
de ••)X en cuando: jamás, ni aun cou su querida 
Laura, porque nunca par«ció uepparse en examinar» 
la á elía, sino solo eá gustar de sa , hermosura, su 
al«gi!a, su gracia y viveca, y amarl« cuanto le era 
posible en BU apático y ^io temperaronnto. 

En balde, pues, esperó Laurita como hemos dicho, 
la anioiadora pregui^ta. , 

No pareció. 
Margarita respondió á la larga mirada de su pro­

tegida, con UDd mirada también larga, pero vaga i 
ifidedn.ble. 
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Fijas sus grandes y paradas papilas azules, en el 
rostru dt' la machucha, más bien la intimidaban, 
qtie la animaban á seguir; pero Laura por lln cúbró 
ánimo. 

Aproximó m&f su silla á la cama, y bajando los 
ojos, llamS la atenoidn de la condesa, 1̂  dlstraío de 
su abstraceión, pronunciando el hermoso nombre 
porque la llamaba: ¡Madrel 

Margarita !•» tendió una mano. 
Asió una de las de Laura entre las suyas, y sin 

decir palabra, con este solo ademftn, la invitó á abrir­
le su coriizón. 

Laura lo conoció. 
Lo sintió. 
Comprendió lo que aquella acción quiso decirle. • 
La condesa la habla cogido UQ«t mano, la tenia es-

trech'ida cutre las suyas, la miraba con dulzura, y 
esto le decía, que Margarita estaba dispuesta A es­
cucharla, á teî er con ella roda la indulgencia de 
madre; y Laura al punto le contó cuanto le babia 
pasado. 

Le contó coae Fernando, por primera Tbz, la ha­
bló de amor A su vuelta ds la cacería; cómo ella 
sorprendida le escuobó; cómo la turbó, la desaso­
segó este amor, y cómo se resintió Fernando de su 
fiialdvd. 

Cómo él le refirió, cuándo, y oaál ka'bia sido el 

^ él, un momento de sinsabor. Solo si, he querido 
hacer esta confesióu á mi madre, porque no estrane 
verme t̂ibia como amante, ui me eulpe por ello. íNo 
somosduefiosde nuestros afeétost...—dije la alegre 
Laura, en un tsno tau solemne, tan imponente, que 
la condesa la miró fijamente y respondió como pa­
ra si: 

—Dios lo sabe. 
—Laura—dijo enseguida, en su ^ distracción no 

dándote valor A la resolución que la muchacha ha­
bla tomado, ni estimulándola & perseverar en su 
idea, elogiando el sscrífido que hacía al mérito de 
Fernando, y á la votuutad de sus padres de adopolón; 
sinoiespondiettdo más bien á los pensamientos que 
crutaban por »u m̂ MUe,—Si bs dlfíctl querer, no te­
niendo duello ai corazón, ¿uo encuentras que debe 
serlo mucho «.más teniéndolo? 

—Cioí̂ to, cierto—responditS Laurita con vireza.— 
y ese eírmi temor—agtpegó en su tono candoroso ó 
infantil.—Ese ds mí temor—repitió.—No he quejido 
todavfa, pero eso no quita que quiera; y mi oposi-
olóc k corresponder á Fernaudo, es porque temo DO 
poder serle fiel, si otro más.... 

—¿Digno?—preguntó 1» cond"s.i.—¡Oh! no halla­
rás otro que lis sobrepuje. 

—Digno, ne he querido decir—dijo Laura —pero. . 
mas,., menos... en fln:-~ anadió, sin saber ya lo que 


